
PENTECOSTÉS – CICLO B  - (24 de MAYO de 2015) 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 

Corintios  
Hermanos: 

Nadie puede decir: «Jesús es Señor», si no es bajo la acción del 

Espíritu Santo. 

Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad 

de ministerios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de 

funciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos. En cada 

uno se manifiesta el Espíritu para el bien común. 

Porque, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, 

y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un 

solo cuerpo, así es también Cristo. 

Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido 

bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y 

todos hemos bebido de un solo Espíritu.      

                                                         PALABRA DE DIOS     
 
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS SEGÚN 
SAN JUAN 

NARRADOR: Al anochecer que aquel día, el primero de la 

semana, estaban los discípulos en una casa, con 

las puertas cerradas, por miedo a los judíos. 

Escuchemos cuál era su conversación: 
 

DISCÍPULO1º: Oye, nos estamos pasando. A qué viene tanto 

misterio. Parecemos ratones escondidos viviendo 

en la oscuridad, y encerrados todo el día. 
 

DISCÍPULO2º: Mira el valiente. Sal tú y da la cara. Puede que 

ahora vengan a por nosotros. No lo olvides: somos 

sus seguidores, estábamos con Él. 

 

DISCÍPULO1º: Sí, sí. Ya me doy perfecta cuenta de qué 

seguidores se rodeó. Somos todos unos 

cobardicas. 
 

DISCÍPULO2º:Hay momentos, majo, en los que resulta difícil 

ser valiente. 

NARRADOR: Por eso Jesús les prometió enviarles a "alguien", 

que les ayudaría a entender mejor sus palabras 

y estar más preparados. 

 

DISCÍPULO1º: Sí… Él nos decía que ese "alguien" nos quitará el 

miedo y nos transformará en hombres nuevos. 

 

DISCÍPULO2º: Sí…, y que nos haría capaces de transformar el 

mundo. 

 

NARRADOR: En esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: 

 

JESÚS: ¡Paz a vosotros!  

 

DISCÍPULO1º:  ¿Eres el Maestro de verdad? ¿No vas a dejarnos 
solos? 

 
NARRADOR: Jesús les enseñó las manos y el costado y los 

discípulos se llenaron de alegría al ver a Jesús. 
 
DISCÍPULO2º: Pues claro que es el Maestro. ¡Es el Señor! 
 
JESÚS: ¡Paz a vosotros! Como el Padre me ha enviado, 

así también os envío yo.  
 
NARRADOR: Y dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les 

dijo:  
 
JESÚS: Recibid el Espíritu Santo; a quienes les 

perdonéis los pecados, les quedan perdonados; 
a quienes se los retengáis, les quedan retenidos. 
¡Paz a vosotros! 

 

 PALABRA DEL SEÑOR                  

  

  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

 

 

 

 

 

 

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
Según la tradición bíblica, el mayor pecado de una persona es vivir con 
un «corazón cerrado» y endurecido, un «corazón de piedra» y no de 
carne: un corazón obstinado y torcido, un corazón poco limpio. Quien 
vive «cerrado», no puede acoger el Espíritu de Dios; no puede dejarse 
guiar por el Espíritu de Jesús. 
Cuando nuestro corazón está «cerrado», nuestros ojos no ven, nuestros 
oídos no oyen. Vivimos separados de la vida, desconectados. El mundo 
y las personas están «ahí fuera» y yo estoy «aquí dentro». Una frontera 
invisible nos separa del Espíritu de Dios que lo alienta todo; es imposible 
sentir la vida como la sentía Jesús. Sólo cuando nuestro corazón se 
abre, comenzamos a captarlo todo a la luz de Dios. 
Cuando nuestro corazón está «cerrado», vivimos volcados sobre 
nosotros mismos, insensibles a la admiración y la acción de gracias. Dios 
nos parece un problema y no el Misterio que lo llena todo. Sólo cuando 
nuestro corazón se abre, comenzamos a intuir a ese Dios «en quien 
vivimos, nos movemos y existimos». Sólo entonces comenzamos a 
invocarlo como «Padre», con el mismo Espíritu de Jesús. 
Cuando nuestro corazón está «cerrado», en nuestra vida no hay 
compasión. No sabemos sentir el sufrimiento de los demás. Vivimos 
indiferentes a los abusos e injusticias que destruyen la felicidad de tanta 
gente. Sólo cuando nuestro corazón se abre, empezamos a intuir con 
qué ternura y compasión mira Dios a las personas. Sólo entonces 
escuchamos la principal llamada de Jesús: «Sed compasivos como 
vuestro Padre». 
Pablo de Tarso formuló de manera atractiva una convicción que se vivía 
entre los primeros cristianos: «El amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado». ¿Lo 
podemos experimentar también hoy? Lo decisivo es abrir nuestro 
corazón. Por eso, nuestra primera invocación al Espíritu ha de ser ésta: 
«Danos un corazón nuevo, un corazón de carne, sensible y compasivo, 
un corazón transformado por Jesús». 

http://www.parroquiadeatocha.es/

